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INTRODUCCIÓN

El trébol blanco es una leguminosa de
alta calidad, constituyente de las mejores
pasturas del área templada. Es conocida por
sus importantes requerimientos en la fertili-
dad de los suelos para producir altos rendi-
mientos.

En la zona este del país, área de influen-
cia de la cooperativa CALVASE (J.P.Varela-
Lavalleja), existe un núcleo de productores
dedicados a la producción de semillas de
trébol blanco. Estos cultivos son utilizados
por muchos productores  con doble propó-
sito: producción de forraje para pastoreo
directo y producción de semillas.  El objeti-
vo del presente trabajo fue la realización de
un relevamiento del estado nutricional y la
fertilidad de los suelos de los cultivos de tré-
bol blanco procurando detectar posibles
limitantes nutricionales en  la obtención de
altos rendimientos de forraje y/o semillas.

MATERIALES Y MÉTODOS

La metodología consistió en realizar un
relevamiento de análisis de planta y suelo
en chacras de trébol blanco (Trifolium
repens cv Zapicán). Existe bibliografía, tipo
guía interpretativa y de recomendación, de
diversos orígenes con valores críticos para
los macronutrientes y micronutrientes en
plantas de trébol blanco para la producción

de forraje (Cornforth, 1984; Mills & Jones,
1996; Reuter & Robinson, 1997). La canti-
dad de trabajos realizados, así como la im-
portancia que le fue asignada al tema ferti-
lidad de suelos y nutrición  en trébol blanco
en Nueva Zelanda, determinó que se selec-
cionara la información proveniente de este
país como base para establecer en forma
provisoria los niveles críticos de los macro
y micronutrientes en planta para interpretar
los resultados en función de la producción
de forraje.  En el cuadro 1 se presentan los
niveles críticos (valor inferior del rango de
suficiencia) de concentraciones y relaciones
sobre la base de bibliografía de N. Zelanda.
Estos valores son para hojas más pecíolos
en plantas en estado de crecimiento activo
y altura de pastoreo.

Se tomaron muestras de un total de 40
chacras durante el mes de setiembre de
1998.  La mayoría de los suelos se ubican
dentro de la Unidad Alférez (Ministerio de
Agricultura  y Pesca, 1979) siendo los sue-
los dominantes Brunosoles subéutricos
lúvicos y Argisoles subéutricos melánicos.

Análisis de planta

En cada chacra se tomaron dos mues-
tras compuestas constituídas cada una de
6 a 8 submuestras de hojas más pecíolos
de trébol blanco previo a la floración. Pos-
teriormente las muestras vegetales fueron
secadas (aire forzado a 60° C) y molidas.

(1)El presente artículo tiene ampliaciones, cambios y correcciones respecto al publicado en la Serie
Actividades   de Difusión Nº 200 de INIA La Estanzuela (1999)
(2)Ing. Agr., Dr., Sección Suelos INIA La Estanzuela.

1.3.  RELEVAMIENTO DEL ESTADO
NUTRICIONAL Y LA FERTILIDAD DEL SUELO

EN CULTIVOS DE TRÉBOL BLANCO EN LA
ZONA ESTE DE URUGUAY (1)

Alejandro Morón (2)



18

INIA TREINTA Y TRESFERTILIZACIÓN FOSFATADA DE PASTURAS EN LA REGIÓN ESTE

La preparación de los extractos vegeta-
les y su determinación analítica fue realiza-
da en el Laboratorio de Análisis de Suelos,
Plantas y Agua de INIA La Estanzuela se-
gún se resume a continuación:

• Nitrógeno: digestión sulfúrica y desti-
lación con micro-Kjeldhal y posterior ti-
tulación.

•  Fósforo: digest ión sulfúr ica y
colorimetría con vanadomolibdato.

• Calcio, Magnesio, Cobre, Hierro, Man-
ganeso, Zinc: digestión vía seca
(500°C, 6 horas) y absorción atómica.

• Potasio, Sodio: digestión vía seca
(500°C, 6 horas) y emisión atómica.

• Boro: digestión vía seca (550°C, 3 ho-
ras) y colorimetría con azometina-H

• Fósforo en savia: método rápido (Kit
Fosforapid), semi-cuantitativo, de ex-
tracción mecánica de savia y determi-
nación colorimétrica por apreciación
visual (Morón,  1997).

Análisis de suelo

En cada chacra se tomaron dos mues-
tras compuestas de 15 tomas a 0-15 cm de
profundidad. Las muestras de suelo fueron
sometidas a los siguientes análisis en el
Laboratorio de Análisis de Suelos, Plantas
y Agua de INIA La Estanzuela:

• Carbono orgánico: digestión húmeda
con dicromato de potasio y calor ex-
terno con posterior titulación.

• Nitrógeno total: digestión con ácido sul-
fúrico concentrado, destilación con
micro Kjeldahl y titulación.

• Fósforo disponible: a) resinas de inter-
cambio catiónico; b) Bray I, c) Ácido
Cítrico. Colorimetría con molibdato de
amonio y ácido ascórbico.

• Calcio y Magnesio intercambiables: ex-
tracción con acetato de amonio 1N a
pH 7 y absorción atómica.

Cuadro 1. Niveles críticos de las concentraciones y relaciones
de macro y micronutrientes en trébol blanco.

Nutriente Concentración Unidades 

Nitrógeno (N) 4.8 % 

Fósforo (P) 0.35 % 

Azufre (S) 0.25 % 

Potasio (K) 2.00 % 

Calcio (Ca) 0.40 % 

Magnesio (Mg) 0.18 % 

Manganeso (Mn) 25 mg /kg 

Zinc (Zn) 16 mg /kg 

Cobre (Cu) 6 mg /kg 

Boro (B) 25 mg /kg 

Hierro (Fe) 50 mg /kg 

N/P 13 - 

N/S 19 - 

S/P 0.72 - 
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• Potasio y Sodio intercambiables: ex-
tracción con acetato de amonio 1N a
pH 7 y emisión atómica.

• Cobre, Hierro, Manganeso y Zinc dis-
ponibles: extracción con DTPA-TEA
a pH 7.3 y absorción atómica.

• pH: en agua y cloruro de potasio 1N
con potenciómetro y relación suelo-
solución 1:2.5

• Aluminio intercambiable: sólo en mues-
tras que presentaban pH en agua
igual o inferior a 5.5. Extracción con
KCl y posterior titulación.

• Acidez titulable:  extracción con
acetato de calcio 1N a pH 7 y poste-
rior titulación.

• Boro disponible: extracción con Cl
2
Ca

en horno de microondas y colorimetría
con azometina-H

• CIC a pH 7: Ca + Mg + K + Na + Ac.
Titulable

• % Saturación en bases : (Ca + Mg + K
+ Na).100 / CIC pH 7

• Textura: Escala textural USDA. Sepa-
ración de la fracción arena mediante
tamiz, fracción arcilla determinada
mediante hidrómetro y fracción limo
por diferencia.

Informaciones generales

De cada chacra se registró información
general de apoyo como fecha de siembra,
tipo y cantidad de fertilizante utilizado, es-
tado general del cultivo, composición botá-
nica (estimación visual), nodulación (canti-
dad, color), altura del cultivo, manejo ante-
rior del suelo, etc.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Características generales

De las 40 chacras relevadas el 45% eran
cultivos de trébol blanco que se encontra-
ban en su segundo año. El 28% eran culti-
vos instalados el mismo año del muestreo,

mientras que el 28% restante eran cultivos
de 3 y 4 años. Las chacras tenían en pro-
medio 37 hectáreas y se encontraban en el
momento del muestreo con una composición
botánica que en promedio era de 86% de
trébol blanco. La altura del trébol blanco era
de 20 cm en promedio de las 40 chacras,
con un coeficiente de variación de 24% y
rango de 9 a 28 cm entre chacras.

En el cuadro 2 se detalla la información
respecto de la fertilización. Todas las cha-
cras fueron fertilizadas en la instalación y
un alto porcentaje realizó refertilizaciones.
El fertilizante dominante tanto en la instala-
ción como en las refertilizaciones fue el
Superfosfato triple (0-46/46-0), en segundo
término se encuentra el uso de fertilizantes
binarios. La utilización de Superfosfato sim-
ple (0-21/23-0) es mínima. Existe mayor
variación en las dosis utilizadas en la
refertilizaciones que en la instalación.

Análisis de suelos

En el cuadro 3 se presentan los prome-
dios y la variación de las principales carac-
terísticas  químicas y físicas de los suelos.
De acuerdo con su textura promedio pue-
den catalogarse como suelos franco-
limosos, con un contenido de C orgánico y
N total  concordante con ésta.

Son suelos moderadamente ácidos con
cantidades de aluminio intercambiable ba-
jas o nulas. La capacidad de intercambio
(CIC) así como el porcentaje de saturación
en bases no parecen limitantes. Puede se-
ñalarse como preocupante los niveles de
potasio intercambiable  que en promedio son
de 0.28 meq K/100 g  con un coeficiente de
variación de 41%. En términos generales
los valores de K intercambiables iguales o
superiores a 0.30 meq/100 g no son
limitantes para diferentes cultivos ( van Raij
et al., 1996).

Los valores promedio de fósforo dispo-
nible, realizado por diferentes métodos, pa-
recen bajos y lógicamente con un alto co-
eficiente de variación debido a que es una
característica fuertemente influenciada por las
cantidades y tipo de fertilizantes utilizados.



20

INIA TREINTA Y TRESFERTILIZACIÓN FOSFATADA DE PASTURAS EN LA REGIÓN ESTE

Cuadro 2. Características de la Fertilización.

* Porcentaje calculado en base a chacras fertilizadas. Supertriple (0-46/46-0), Supersimple (0-21/23-0);
Binarios (ejem. 12-52/52-0).

Cuadro 3. Promedio y variación en las características químicas y físicas de los suelos en el hori-
zonte 0.15 cm.

 Implantación 1° Refertilización 2° Refertilización 

N° chacras 40 29 11 

% Fertilizadas 100 83 73 

kg P2O5/ha 91 40 40 

Mínimo   P2O5 kg/ha 60 0 0 

Máximo  P2O5 kg/ha 130 92 92 

% C. Variación 22 53 74 

% SuperTriple* 55 71 88 

% Binarios* 38 29 12 

% SuperSimple* 8 - - 

 

 pH pH C.Org N Bray I Resinas Ac.Cítrico 
 (H2O) (KCl) % % µg P/g µg P/g µg P/g 

Promedio 5.6 4.5 2.13 0.21 6.9 6.7 8.9 
%CV 6 7 21 19 65 66 57 

Mínimo 5.2 4.1 1.44 0.15 0.6 1.0 3.2 
Máximo 7.2 6.2 3.55 0.34 22.8 24.5 27.7 

        
 Al Ca Mg K % K Na A.Tit. 
 meq/100g meq/100g meq/100g meq/100g (K/CIC)100 meq/100g meq/100g 

Promedio 0.07 8.1 3.2 0.28 1.77 0.30 3.69 
%CV 45 38 23 41 25 35 24 

Mínimo 0.02 4.5 1.7 0.13 0.98 0.15 1.20 
Máximo 0.15 18.8 4.5 0.69 3.26 0.88 6.05 

        
 CICpH7 % Sat.  

    Bases       

Cu Fe Mn Zn B 

        
Promedio 15.5 75 2.4 188 73 0.75 0.68 

%CV 25 8 41 22 31 30 19 
Mínimo 9.7 63 1.3 68 32 0.46 0.37 
Máximo 26.8 95 7.3 298 156 1.55 0.97 

        
 % Arena % Limo % Arcilla     

Promedio 24 57 19     
%CV 19 9 21     

Mínimo 18 46 13     
Máximo 38 67 29     

meq/100g mg/kg mg/kg       mg/kg     mg/kg        mg/kg
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De acuerdo con la interpretación publi-
cada por van Raij et al. (1996) el promedio
de cada micronutriente analizado estaría
dentro de la categoría de alta disponibilidad
excepto el promedio de  Zn que se clasifi-
caría como valor medio.

Análisis de planta

a) Macronutrientes

Fósforo. En la figura 1 se observan los
valores de P en planta determinados por el
método rápido del Kit Fosforapid. Tomando
el valor de 90 mg P / ml como valor crítico
por encima del cual no existe respuesta sig-
nificativa al agregado de fósforo (Morón,
1997) se observa que en la mayoría de las

chacras existiría capacidad de respuesta al
agregado de fertilizantes fosfatados. En la
figura 2 se presentan los valores de P total
en planta y el valor crítico correspondiente
citado anteriormente en el cuadro 1. La in-
terpretación es muy similar a la comentada
para la figura 1. En la figura 3 se constata
que existe una buena asociación entre el
método de análisis rápido en savia y el con-
tenido de P total en planta.

Se estudió la relación entre el contenido
de P en planta y los métodos de análisis de
P disponible Bray I, Resinas y Ácido Cítri-
co. El método del Ácido Cítrico fue el que
presentó mejor asociación con el contenido
de P en planta (Figura 4).  Los datos sugie-
ren un valor crítico en suelo entre 12 y
15 mg P/g  por el método del Ácido Cítrico.
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Figura 2. Análisis de fósforo total en  plantas
de trébol blanco.

Figura 3. Relación fósforo total en planta y aná-
lisis rápido de P.

Figura 4. Relación entre contenido de P trébol
blanco y análisis de suelos P-cítrico.

Figura 1. Análisis rápido de fósforo en plantas
de trébol blanco.
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Azufre. En la figura 5 se observa que
aproximadamente el 30% de las chacras tie-
nen valores de S en planta inferiores al va-
lor crítico. Debe recordarse que en la ma-
yoría de las chacras no se utilizan fertilizan-
tes portadores de azufre (Cuadro 2), lo cual
significa que los valores observados en
planta corresponden a la capacidad de su-
ministro de S que tienen naturalmente los
suelos.

de un nutriente respecto del otro.  Es claro
que en la mayoría de las chacras existe un
déficit relativo de P respecto de la concen-
tración de S.

Nitrógeno. En primer lugar debe tener-
se presente que existe una fuerte asocia-
ción entre el contenido de N en el trébol blan-
co y su productividad (Sinclair et al., 1996a;
1996b; Morón, información no publicada).

En forma  consistente todos los valores
de N en trébol blanco fueron inferiores al
valor crítico de 4.8% de N (Figura 7). No se
detectó asociación estadísticamente signi-
ficativa entre altura del trébol blanco y con-
tenido de N. El N en plantas de legumino-
sas noduladas puede tener dos orígenes:
a) N mineral (NH4

+, NO3
-) proveniente de la

mineralización de la materia orgánica y/o de
los fertilizantes;  y b) N proveniente del pro-
ceso de fijación biológica (FBN). Excepto en
condiciones de alta disponibilidad de N mi-
neral es esperable que la mayoría del N de
las leguminosas noduladas provenga de la
FBN ( Marschner, 1995). En Uruguay,
García et al. (1994) presentaron información
de trébol blanco, en condiciones normales,
donde se cuantifica que el N proviene fun-
damentalmente de la FBN y esta tendencia
se acentúa en invierno. En prácticamente
todas las chacras el trébol blanco se encon-
traba nodulado en mayor o menor medida y
con  nódulos de color interno rojizo. La efi-
ciencia del proceso de la FBN depende de
factores genéticos de los microorganismos
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Figura 5. Contenido de azufre en parte aérea
de plantas de trébol blanco.

En la figura 6 se presenta la relación
S/P. El cociente de nutrientes nos permite
estudiar el balance entre nutrientes y nos
informa del exceso y/o deficiencia relativa
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Figura 6. Relación S/P en parte aérea de plan-
tas de trébol blanco.
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Figura 7. Contenido de N en parte aérea de
plantas de trébol blanco.



INIA TREINTA Y TRES

23

              FERTILIZACIÓN FOSFATADA DE PASTURAS EN LA REGIÓN ESTE

Ecuación R2 

% N = 2.89 + 3.03 x % P  0.33 *** 
% N = 2.21 + 5.89 x  % S 0.39 *** 
% N = 1.77 + 2.39 x% P + 4.91 x % S    0.57 *** 

 

y de la leguminosa así como de la
interacción de estos con otros factores am-
bientales  tales como acidez del suelo, dis-
ponibilidad de agua, temperatura, disponi-
bilidad de P, disponibilidad de molibdeno,
etc. ( Giller & Wilson, 1991).  En las figuras
8 y 9  se presentan las relaciones entre el
contenido de P y S en planta con el conteni-
do de N en planta. En ambos casos se ob-
serva la existencia de una asociación. En
el cuadro 4 se encuentran las regresiones
simples y múltiple de N versus P y S. Am-
bas variables, P y S,  son significativas
estadísticamente en su asociación con N, y
en conjunto alcanzan a explicar el 57% de
la variación de la concentración de N.

Es conocido que el suministro de P para
las leguminosas noduladas tiene un impor-
tante efecto tanto en la nodulación como en
la  actividad de la enzima nitrogenasa. Las
funciones del S muestran su relación con el
N. El S es constituyente de los aminoácidos
azufrados cisteína y metionina y por tanto
su défici t  inhibe la síntesis proteica
(Marschner, 1995). También el S es consti-
tuyente de dos enzimas (ferredoxina y de
las sub-unidades Fe-proteína y Mo-Fe-pro-
teína de la nitrogenasa) que intervienen en
la FBN y su deficiencia afecta negativamen-
te el contenido de N de las leguminosas
(Marschner, 1995). Por tanto, todo hace
pensar que existe un déficit de N inducido
por falta de P y S.  En la figuras 10 y 11 se
presentan las relaciones N/S y N/P. Parece
claro que el déficit relativo de N es mayor
que el de S.

Cuadro 4. Relación entre el contenido de Nitrógeno y el de
Fósforo y Azufre en plantas de trébol blanco.

n = 80.
*** = significativo 1%O.
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Figura 8. Relación entre el contenido de nitró-
geno y fósforo en parte aérea de
plantas de trébol blanco.
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geno y el contenido de azufre en par-
te aérea de plantas de trébol blanco.
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Potasio. En la figura 12 se observan im-
portantes variaciones en el contenido de K
en las plantas de trébol blanco y un signifi-
cativo porcentaje de situaciones con valo-
res claramente inferiores al valor crítico. En
relevamientos de otros cultivos (maíz, alfal-
fa) y en otras regiones de Uruguay también
se constataron valores de K en planta infe-
riores al valor crítico (Morón & Baethgen,
1996; Morón, 1998).

El K es un macronutriente que cumple
diversas funciones en las plantas: a) man-
tener el nivel de agua en las plantas, la pre-
sión osmótica y controlar la apertura y cie-
rre de los estomas; b) acumulación y
translocación de los hidratos de carbono
sintetizados; y c) activador de una gran can-
tidad de enzimas.

 Cuando se estudia la relación del con-
tenido de K con el  contenido de sodio (Na)
en las plantas de trébol blanco se constata
una relación inversa (Figura 13). Las plan-
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Figura 10. Relación nitrógeno azufre en parte
aérea de plantas de trébol blanco.
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Figura 11.  Relación nitrógeno-fósforo en parte
aérea de plantas de trébol blanco.
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Figura 12. Contenido de potasio en parte aérea
de plantas de trébol blanco. Figura 13. Relación entre el contenido de

potasio y sodio en parte aérea de
plantas de trébol blanco.
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tas con contenido más bajo de K son las
que tienen mayor concentración de Na.  En
algunas especies vegetales es posible que
exista una sustitución parcial del K por el
Na, especialmente en aquellas funciones
vinculadas con el mantenimiento de la pre-
sión osmótica (Mil ls & Jones, 1996;
Marschner, 1995). Específicamente, el tré-
bol blanco es categorizado como una espe-
cie con características natrofílicas por va-
rios autores (Tower & Smith, 1983; Dunlop
& Hart, 1987;  Marschner, 1995). Natrofílicas
son las plantas que absorben el Na y lo
transportan hasta sus hojas, mientras que
las natrofóbicas absorben el Na lentamente
acumulándolo en sus raíces o en las partes
más bajas del tallo y transportándolo en
bajas magnitudes hacia las hojas (Tower &
Smith, 1983). De especial interés es el po-
sible cambio de los niveles críticos de
potasio en planta en especies natrofílicas
cuando existe sodio disponible. Marschner
(1995) cita ejemplos para gramíneas como
Italian ryegrass y Rhodes grass  donde los
niveles críticos de K en planta son notoria-
mente inferiores cuando el contenido de
sodio en las hojas es alto.

En la figura 14 se relaciona el contenido
promedio de K en planta con el contenido
promedio de K intercambiable en el suelo.
Como tendencia general puede afirmarse
que con valores iguales o superiores a
0.35 meq K/100 g de suelo no se registran
valores inferiores a 2% de K en planta. En
la figura 15 se relaciona el contenido pro-
medio de K en planta con el porcentaje pro-
medio de la capacidad de intercambio (CIC)
ocupada por el K intercambiable. Con valo-
res superiores al  2% de K de la CIC no se
registran valores inferiores al  2% de K en
planta.

Calcio y Magnesio.  En las figuras 16 y
17 se observan los valores obtenidos para
la concentración de calcio y magnesio en
planta. En ambos casos, según el cuadro 1,
no existen elementos para pensar en la exis-
tencia de limitaciones al rendimiento del tré-
bol blanco por parte de estos macronutrien-
tes. Esto es concordante con los valores de
Ca y Mg intercambiables existentes en el
suelo reportados en el cuadro 3.
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Figura 14. Relación entre el contenido de K en
trébol blanco y K intercambiable en
el suelo.

Figura 15. Relación entre el contenido de
potasio de trébol blanco y el
porcentje de K.
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b) Micronutrientes

Cobre, Hierro. Tanto Cu ( Figura 18)
como Fe (Figura 19) no presentan valores
que puedan significar limitaciones al rendi-
miento. Los valores de análisis de suelo de
ambos micronutrientes presentados en el
cuadro 3 se encuentran sustancialmente por
encima de los valores presentados como
críticos por van Raij et al. (1996).

Manganeso. En el caso particular del Mn
(Figura 20) no presenta valores por debajo
del nivel crítico. Su problema podría ser por
la inversa. Es conocido que el exceso de
Mn puede provocar toxicidad en las plantas
y esta situación se encuentra asociada ge-
neralmente a suelos fuertemente ácidos
(Martens & Westermann, 1991). Según los
valores generales presentados por Jones
(1991) los máximos valores encontrados en
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Figura 16. Contenido de calcio en parte aérea
de plantas de trébol blanco.

Figura 17. Contenido de magnesio en parte aé-
rea de plantas de trébol blanco.
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Figura 18. Contenido de cobre en parte aérea
de plantas de trébol blanco.
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Figura 19. Contenido de hierro en parte aérea
de plantas de trébol blanco.
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este relevamiento no estarían dentro de la
zona de toxicidad (300-500 mg Mn/kg). Esto
sería concordante con los valores de pH
moderadamente ácidos, reportados en el
cuadro 3, para la mayoría de los suelos.

Zinc. En el caso del Zn (Figura 21), al
igual que el Mn, no existen valores en plan-
ta de trébol blanco inferiores al nivel crítico
citado en el cuadro 1.  Se presentan en al-
gunas pocas chacras valores muy altos y
en algunos casos sólo en una de las dos
muestras analizada por chacra. No existe

hasta el momento una explicación satisfac-
toria para esto.

Boro. El B es el único micronutriente que
presenta en aproximadamente un 15% de
los casos  valores moderadamente inferio-
res al nivel crítico en planta (Figura 22).
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Figura 20. Contenido de manganeso en parte
aérea de plantas de trébol blanco.

Figura 21. Contenido de zinc en parte aérea de
plantas de trébol blanco.
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Figura 22. Contenido de boro en parte aérea
de plantas de trébol blanco.
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CONSIDERACIONES FINALES

Se constatan importantes deficiencias en
el contenido de N en planta que encuentran
una significativa asociación con los niveles
de P y S en planta. Generalmente, el conte-
nido de N en planta esta estrechamente li-
gado al rendimiento.

 La fertilización fosfatada utilizada se pre-
senta como deficiente en la mayoría de las
chacras analizadas. El diagnóstico de la
deficiencia de P es confirmado tanto por el
método rápido como por el análisis de P to-
tal en planta. A nivel de P disponible en sue-
lo el método más promisorio es el del Ácido
Cítrico.

La asociación entre los niveles de azu-
fre y el contenido de N en la planta de trébol
blanco plantea la necesidad de estudiar más
detalladamente la respuesta al agregado de
S así como la búsqueda de indicadores
confiables que puedan predecir la respues-
ta a su agregado. El agregado de fertilizan-
tes fosfatados que contengan azufre, como
el Superfosfato simple, probablemente sea
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una de las soluciones más prácticas y eco-
nómicas para estos sistemas de producción.

Los bajos niveles de K en planta en un
importante porcentaje de las chacras son
llamativos. Pueden constituir una limitante
al rendimiento. El nivel de K intercambiable
en el suelo y/o su porcentaje de la CIC pa-
recen ser indicadores utilizables. Es nece-
sario encarar algún trabajo de respuesta a
su agregado en las situaciones catalogadas
como deficientes. Queda la interrogante del
rol del Na en las situaciones de posibles
deficiencias de K y consecuentemente el
posible cambio en los niveles críticos de K.

Los micronutrientes estudiados no pare-
cen limitantes, quedando como observación
un bajo porcentaje de casos con niveles de
B inferiores al nivel crítico. Como denomi-
nador común con el presente trabajo cabe
mencionar que en relevamientos anteriores
realizados en maíz (Morón & Baethgen,
1998) y alfalfa (Morón, 1998), en otras re-
giones de Uruguay, Fe y Mn no aparecieron
como posibles limitantes al rendimiento.

Si bien este trabajo presenta por prime-
ra vez en el país información sobre el esta-
do nutricional y la fertilidad de suelos en
cultivos de trébol blanco en un número im-
portante de chacras, debe tenerse cautela
en la generalización o extrapolación de los
resultados obtenidos para otras regiones con
otros suelos y manejos del trébol blanco.

Por último, debe mencionarse que en
esta región no es clara la ubicación del cul-
tivo del trébol blanco en un sistema de rota-
ciones que utilice y capitalice las importan-
tes cantidades de N  que es capaz de incor-
porar el trébol blanco a través de la FBN.
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